
 

El Evangelio de hoy nos conduce al Cenáculo para hacernos escuchar algunas palabras que Jesús dirigió a 
sus discípulos en el “discurso de despedida” antes de su Pasión. Después de haber lavado los pies a los 
Doce, Él les dijo: «Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he 
amado, así os améis también vosotros los unos a los otros» (Juan 13, 34). ¿Pero en qué sentido Jesús llama 
“nuevo” a este mandamiento? Porque sabemos que ya en el Antiguo Testamento, Dios había mandado a los 
miembros de su pueblo amar al prójimo como a sí mismos (cf. Levítico 19, 18). Jesús mismo, a quién le 
preguntaba cuál era el mandamiento más importante de la Ley, respondía que el primero es amar a Dios con 
todo el corazón y el segundo amar al prójimo como a sí mismo (cf. Mateo 22, 38-39). 
 
Entonces, ¿cuál es la novedad de este mandamiento que Jesús encomienda a sus discípulos? ¿Por qué lo 
llama “mandamiento nuevo”? El antiguo mandamiento del amor se ha convertido en nuevo porque ha sido 
completado con este añadido: «como yo os he amado a vosotros», «amaos los unos a los otros como yo os 
he amado». La novedad está completamente en el amor de Jesucristo, ese con el que Él ha dado la vida por 
nosotros. Se trata del amor de Dios, universal, sin condiciones y sin límites, que encuentra el ápice sobre la 
cruz. En ese momento de extremo abajamiento, en ese momento de abandono al Padre, el Hijo de Dios ha 
mostrado y donado al mundo la plenitud del amor. Repensando en la Pasión y en la agonía de Cristo, los 
discípulos comprendieron el significado de esas palabras suyas: «Que como yo os he amado a vosotros, así 
os améis también vosotros los unos a los otros». 
 
Jesús nos ha amado primero, nos ha amado a pesar de nuestras fragilidades, nuestros límites y nuestras 
debilidades humanas. Ha sido Él quien ha hecho que nos hiciéramos dignos de su amor que no conoce 
límites y no termina nunca. Dándonos el mandamiento nuevo, Él nos pide que nos amemos entre nosotros 
no solo y no tanto con nuestro amor, sino con el suyo, que el Espíritu Santo infunde en nuestros corazones si 
lo invocamos con fe. De esta manera —y solo así— nosotros podemos amarnos entre nosotros no solo como 
nos amamos a nosotros mismos, sino como Él nos ha amado, es decir inmensamente más. Dios de hecho 
nos ama mucho más de cuanto nosotros nos amamos a nosotros mismos. Y así podemos difundir por todos 
lados la semilla del amor que renueva las relaciones entre las personas y abre horizontes de esperanza. 
Jesús siempre abre horizontes de esperanza, su amor abre horizontes de esperanza. Este amor nos hace 
convertirnos en hombres nuevos, hermanos y hermanas en el Señor, y hace de nosotros el nuevo Pueblo de 
Dios, es decir la Iglesia, en la cual todos son llamados a amar a Cristo y en Él a amarse unos a otros. 
 
El amor que se ha manifestado en la cruz de Cristo y que Él nos llama a vivir es la única fuerza que 
transforma nuestro corazón de piedra en corazón de carne; la única fuerza capaz de transformar nuestro 
corazón es el amor de Jesús, si nosotros también amamos con este amor. Y este amor nos hace capaces de 
amar a los enemigos y perdonar a quien nos ha ofendido. Yo os haré una pregunta, que cada uno de 
vosotros responda en su corazón. ¿Yo soy capaz de amar a mis enemigos? Todos tenemos gente, no sé si 
enemigos, pero que no están de acuerdo con nosotros, que están “del otro lado”; o alguno tiene gente que 
le ha hecho daño… ¿Yo soy capaz de amar a esta gente? Ese hombre, esa mujer que me ha hecho mal, que 
me ha ofendido. ¿Soy capaz de perdonarlo? Que cada uno responda en su corazón. El amor de Jesús nos 
hace ver al otro como miembro actual o futuro de la comunidad de los amigos de Jesús; nos estimula al 
diálogo y nos ayuda a escucharnos y conocernos recíprocamente. El amor nos abre al otro, convirtiéndose en 
la base de las relaciones humanas. Hace capaces de superar las barreras de las propias debilidades y de los 
propios prejuicios. El amor de Jesús en nosotros crea puentes, enseña nuevos caminos, produce el 
dinamismo de la fraternidad. Que la Virgen María nos ayude, con su materna intercesión, a acoger de su Hijo 
Jesús el don de su mandamiento, y del Espíritu Santo la fuerza de practicarlo en la vida de cada día.  
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ENGLISH SCHEDULE  
            

 

Saturday, May 17       5:00 PM  
 +Karl Friedrich 
 

Sunday, May 18        9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

Tuesday, May 20      11:00 AM  
  

Wednesday, May 21           11:00 AM  
 +Dolores Sedlmeir 
 

Thursday, May 22           11:00 AM  

  
Friday, May 23       11:00 AM  
  

 

Saturday, May 24       5:00 PM  
 +Dolores Sedlmeir 
 

Sunday, May 25       9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

MISAS EN ESPAÑOL 
     

Sabado 17 de mayo        7:00 PM  
 +Beatriz Vanegas de Páez 
  

Domingo 18 de mayo   11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
 

Martes 20 de mayo      12:00 PM  
  
Miercoles 21 de mayo     12:00 PM 
 Cumpleaños Andrés Quintana 
 

Jueves 22 de mayo     12:00 PM 
  
Viernes 23 de mayo       12:00 PM 
  

Sabado 24 de mayo       7:00 PM  
 +Beatriz Vanegas de Páez  
 

Domingo 25 de mayo   11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

St. Agatha Parish Homecoming Celebration: We warmly invite you to join us on June 8th at St. Agatha 
Parish (1839 Notre Dame Drive, St. Agatha) for this special event. It will be a joyful opportunity to 
reconnect with old friends and celebrate the rich history of St. Agatha Parish.  Were you baptized or 
married here? Did your children attend St. Agatha School? The celebration will begin with Mass at 
11:00am, followed by lunch and a reception in the parish hall until 3:00pm.  Enjoy reminiscing with 
friends, looking through old photos, and viewing the display showcasing the history of our parish. Please 
join us for this celebration of faith, friendship, and community.  Everyone is welcome!  

CONSEJOS DEL PAPA LEÓN XIV SOBRE COMO COMUNICARNOS 

Hermanos y hermanas: En el “Sermón de la montaña” Jesús proclamó: «Felices los que trabajan por la paz» (Mt 5,9). 
Se trata de una bienaventuranza que nos desafía a todos y que nos toca de cerca, llamando a cada uno a comprome-
terse en la realización de un tipo de comunicación diferente, que no busca el consenso a cualquier coste, no se reviste 
de palabras agresivas, no asume el modelo de la competición, no separa nunca la investigación de la verdad del amor 
con el que humildemente debemos buscarla. La paz comienza por cada uno de nosotros, por el modo en el que mira-
mos a los demás, escuchamos a los demás, hablamos de los demás; y, en este sentido, el modo en que comunicamos 
tiene una importancia fundamental; debemos decir “no” a la guerra de las palabras y de las imágenes, debemos 
rechazar el paradigma de la guerra. 

Vivimos tiempos difíciles de atravesar y describir, que representan un desafío para todos nosotros, de los que no debe-
mos escapar. Por el contrario, nos piden a cada uno que, en nuestras distintas responsabilidades y servicios, no ce-
damos nunca a la mediocridad. La Iglesia debe aceptar el desafío del tiempo y, del mismo modo, no pueden existir 
una comunicación fuera del tiempo y de la historia. Como nos recuerda san Agustín, que decía: «Vivamos bien, y 
serán buenos los tiempos. Los tiempos somos nosotros» (Sermón 80,8). 

La comunicación no es sólo trasmisión de informaciones, sino creación de una cultura, de ambientes humanos y digi-
tales que sean espacios de diálogo y de contraste. Y, considerando la evolución tecnológica, esta misión se hace más 
necesaria aún. Pienso, particularmente, en la inteligencia artificial con su potencial inmenso, que requiere, sin embargo, 
responsabilidad y discernimiento para orientar los instrumentos al bien de todos, de modo que puedan producir benefi-
cios para la humanidad. Y esta responsabilidad nos concierne a todos, de acuerdo a la edad y a los roles sociales. 

Hoy les repito a ustedes la invitación que hizo el Papa Francisco en su último mensaje para la Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales: Desarmemos la comunicación de cualquier prejuicio, rencor, fanatismo y odio; purifiquémos-
la de la agresividad. No sirve una comunicación estridente, de fuerza, sino más bien una comunicación capaz de escu-
cha, de recoger la voz de los débiles que no tienen voz. Desarmemos las palabras y contribuiremos a desarmar la tier-
ra. Una comunicación desarmada y desarmante nos permite compartir una mirada distinta sobre el mundo y actuar de 
modo coherente con nuestra dignidad humana. Gracias a todos. Que Dios los bendiga (12 de mayo de 2025). 


